
CAPITULO TEacza~ 

. mi compañia. _ Inmediatamente, señor, - t.on-
forraJe par~ Púsose á su cabeza Y subió el valle. Como 

::::~::
1
::;~ués de marchar, estaba ~ la vista_ un hermoso 

campo de ,cebada. « ÉsLe llena m_i propósito adm1rablemel:: 
ii'o el oficial. No, replicó el anciano, esperad un poco, y l 

J d á bien • Continuaron la marcha hasta que llegaron 
qutre ar pr, de cebada. Desmontó la compañia, segó el gr~no, 
o o eam . . á ta ! caballo <e Anúgo, ~t!á:1d:~:i:; ;::~u~º~::r~~é:~:d: tan lejos? El primer 
dmpo de cebada que vimos era tan bueno come éste. Es muy 
derto, contesló el ca,mpesino, ¡pero IIO ,rs mío1" 

CAPÍTULO IV 

Hombres que no pueden ser comprados. 

Tú mismo tienes que ser honrado, al quieres enseñu 
r:1. verdad; vive honestamente, y tu vida ser• UD 
credo grande y noble. 

la muy bueno el mundo en que vivimos para. prestar, 
ó gastar, ó dar en él; pero para suplicar, ó 
pewr prestado, ó para obtener lo que pertenece 
á otro, es el peor de los mundos qno jamú ae 
bayA conocido. - BDLWBR Ln-ro:s •. 

l!I buen nombro en el hombre y en la mujer, mi esti­
mado señor, es la joyn más inmediatn do aua 
almas : quien me roba mi diaero, roba cosa de 
<!SCasa entidad ó v1Jor, casi nada; era mio, ea 
suyo, y ha sido esclavo de miles; pero aquel 
ljll'O me huna mi buen nOlllhro, me roba lo que, 
,11 no le enriquece, y me hace pobre realmente. 
- SlliXSPBAJlB •• 

Bl honor vale más que el dinero. - Proti.,-Wa 
(ranch•. 

Primero, hay hombres que pueden ser comprados. Existen in­
numerables bribones que están dispuestos ll vender sus cuerpos 

l. Thou mus\ be brave thyself, 
J.f \bon ibe truth would toach ; 
Live truly, and thy lite shall be 
A greu and noble cr66d. 

Tia a very good world we live in, 
To lend, or to spond, or to gívo In; 
But to beg, or to borrow, or get a man's O'WD, 

'Tia the Tery worst world tbú ever was kno,¡rn, 

BtJL na L 1'TTOJI . 
l. God name in lllUl and woman, dear my lord, 

le tbe immedlata jewel of \heir aoula : 
Who llteals my pnrae, steals trash; 'tis aometfling nolhfog J 
"1'wu min&, 'tia hia, nnd haa boen 1lavo to thousanda¡ 
Bat he \hat filch.ea fron me my good nam.111 
Rohs me of thal which not enriches him, 
Aud makermo poor indoed. - SIIUBSPB.\llB. 

l. L'honn&ur vant mieux que !'a, ge111. - Proi:erba (ran,;QJ,. 
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y sus almas por dinero y por bebidas. ¿ Quién no ha oido, de lat 
elecciones que fueron nulas á causa del soborno y de la corrup­
ción? No es ésla la manera de disfrutar de la libertad, y de con­
servarla. Los hombres que se venden son esclavos; sus compra­
dores son picaros, sin principios de moral ni de religión. La liber­
tad tiene sus añagazas. « Estoy parado sobre el suelo de la 
libertad, » decla un orador. « No es cierto, replicó un zapatero 
que estaba en el auditorio, estáis parado sobre un par de botas 
que aun no me habéis pagado. » • • 

La tendencia de los hombres es 1r siempre con el mayor, 
con los ¡viva/ « La mayoria, decia Schiller, ¿que significa eso? 
El criterio siempre se ha fijado con los menos. Los votos de­
bieran ser pesados y no contados. El Estado en que domina el 
número y en que resuelve la ignorancia, tiene . que ir tarde ó 
wmprano á su ruina. » . .. 

Cuando tuvo lugar la secesión de la Iglesia escocesa, d1JO 
Normán Macleod, que para la carne era una gran prueba per­
severar en el bando impopular, y cumplir lo que la conciencia 
ordenaba como linea de conducta. El denuesto y el escarnio le 
salubada á cada vuelta. « Hoy he visto un sepulcro, dicP en 
una de sus cartas, en la capilla de Holyrood, con esta inscrip• 
cüón: ¡Aquí reposa un hombre honi·ad'o ! Sólo deseo vivir di' 
tal modo que pueda merecer ese mismo elogio. » 

Los ignorantes y los indolentes están á merced de los píca­
ros; y los ignorantes forman hasta ahora el mayor número. 
Cuando fué llevado -un charlatán anle el tribunal correccional 
de Parls por obstruir el Pont-Neuf, le dijo el magistrado : 
«¿ Cómo es que atraéis tal muchedumbre en torn?. vuestro, y le 
sacáis tanto dinero vendiéndole vuestro infalible menjurge! 
- Señor juez, replicó el charlatán, ¿ cuántas personas creéis 
que atraviesan cada hora el Pont-Neuf? - Lo ignoro, contestó 
éste. - Yo os lo puedo .decir : unas diez mil; y de éstas 
¿ cuántas creéis que son sensatas? - Oh, ¡ quizá unas cien! 
- Eso es demasiado, dijo el charlatán, pero os dejo las cíen 
personas, y tomo para parroquianos mios las nueve mil nove• 
cientas restantes 1 » 

ROHBRES QU~ NO PUEOKN srn COMPRADOS 

Los hombres son sobornados por todas parles. No tienen 
ningú_n es~lritu de_ probidad, de respeto propio, ó de dignidad 
varoml. ~1 lo tuvieran, rechazarían con desprecio todos los 
subornos .. Losempleados del gobierno se ven asediados para que 
pasen artlculos, sirvan ó no sirvan para el uso. De aquí que el 
calzado me~io embreado del soldado se destruya en una mar­
cna; s_us lev1las de paños tejidos con borra se hacen pedazos; 
sus alimentos conservados en tarros de hoja de lata se encuen 
tran averiados. El capitán Nares tuvo que dar un lri;te informe 
sobre la alimentación de sus marineros, mientras estuvieron 
en las regiones árlicas. Todo esto se lleva á cabo por el so­
borno y la corrupción en las clases_ bajas del servicio civil. 

Mucho se hace en la línea de comisiones ilícitas. Un asunto 
qu~ halla resistencia, llega hasla cierto empleado, y éste pasa 
el mforme favorable. De esa manera s.e enriquecen much-0s 
que lienen un sueldo modesto. Después de un h~cho notable 
de corrupción que habla sido llevado á cabo por un empleado 
de la administr~ción pública de una compañía, se puso sobre la 
puerta de la oficma la siguiente inscripción: « Los empleados 
dela compañía no podrán aceptar sobornos. ,1 El cocinero recibe­
una comisión del mercader; el repostero está en secreta conni­
vencia con el almacenero. 

<< Estas comisiones illcilas, dice el T1'.mes, contribuyen mucho­
A envenenar las relaciones comerciales. Pero si el vicio subie­
~a al~una vez de~ vestíbulo de los sirvientes, ó del mercado, 6 
invadiese cualquier oficina pública, se acabarla toda eficiencia 
Y to~a confianza ~n. los ?º~bres públicos. Es de suma impor­
tancia que el servicio publico sea puro, y que ninguna sospe­
cha pueda recaer sobre el nombre de ningún empleado en un­
puesto de confianza. Seria un día desdichado aquel en que 
se s~spechara generalmente que los empleados civiles reciben 
propmas ó sobornos. » 

Un i_nventor propuso un método para marcar el número de 
personas que entraban en un omnibus, pero el secretario n.>­
pudo mantenerlo. « No, no sirve absolutamente diio• el insfru-
me t ·t ' 11 • n o que necesi amos es uno que baga que nuestros empie~ 

R~n ~ 
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dos sean honrados, y ése, mucho me temo que no podamot 
encontrarlo 1 » ¡ Queremos hombres. honrados I es el clamor 
que se oye en todas partes. Los tribunales de policía descu• 
bren frecuenlisimamente los robos y fraudes de personas en 
qwenes se babia depositado confianza; y el resultado es que 
son arrastrados de la con fianza á la ruina. Lo que más • 
necesita, es carácter digno de crédito. 

El carácter equivale á ser digno de confianza, y convence 
á los demás, por ~us actos, de que pueden fiarse en el qut 
lo posee. 

Fuera de Inglaterra es lo mismo. Los peores son la Rusia, 
el Egipto y España. La corrupción de los empleados públicos 
en Rusia, es lo más vergonzoso, hasta en los más elevadot 
puestos. Tenéis que comprar á fuerza de oro lo que teng~ 
que hacer. Desde los arreglos entre los proveedores y em­
pleados que tienen que comprobar, hasta la entrega directa 
de los materiales, prevalece innegablemente el cohecho ea 
todas las formas imaginables. 

La disculpa que se da, es que los empleados públicos estú 
muy mal reLribuldos. El ferrocarril entre Petersburgo y Mot­
cou fué construído con un gran costo. 

Inmensas sumas fueron pagadas á los ingenieros y obre­
ros, y robadas por los inspectores y directores. 

Acompañaba el principe Mentchikoff á su imperial señor ea 
una excursión á. través de la capital, hecha en obsequio del 
embajador persa, que hacia una visita al pais. El per,a miraba 
y observaba las doradas cúpulas, las columnas de granito, 
millas de tiendas brillantes, con verdadera indiferencia orieo,­
tal. Al fin se inclinó el emperador hacia su favorito, y le dijt 
quedo y con aire mortificado : << ¿No podremos encontrar algt: 
que asombre á este individuoY - Si, señor, contestó el pl'ÍII' 
cipe, ¡ mostradle las cuentas del ferrocarril de Petersburgo 
Moscoul » En Alejandría (Egipto), es enorme el gotear, co 
alll se le llama, á no ser que se le compre con oro. En 1':sp 
lodo buque tiene que abrirse paso para el puerto después 
·11aber sobornado á los empleados de aduana. La disculpa 

.. 

BOMBR!S QUE NO PUEDEN SER COkPR~DOS 7S 

la misma que en Rusia . los em 1 d . . 
pueden vivir si no admi~n cohec~oC:-. os civiles de España no 

Hasta en las repúblicas son capa e . 
sobornados El d" c s y están dispuestos áser 

· mero vence much d"fi 
muchos problemas. En los E t d U a~ I cullades, resuelve 
repúblicas, se lleva á cabo s a os rudos, nata Y flor de las 
sueldo de un empleado no el coh:c~o al por mayor. El solo 
mente colocados en em es su _ciente. Hasta los más aUa­
de carruajes 1 caball¿leos s: deJan sobo~nar con obsequios 
hombres de Estado s,. y - asta con dmero efectivo. Los 

americanos más p · 
Yen que el agio y la corrupción están ~ev1sdores _Y honrades, 
la administración . . nunan o la influencia de 
pública?. , y enVIlec1endo la regla fija de la virtud 

l. En maieria de sobornos y de cohllchos o P!-~- ¿ Conoce el eeilor SmiJes al ún . ' curre en Espalla lo que eo todas 
hb~cos sean incorrup1iblea? ¿ Có!o s!i: del mu.nd~ en el cual los empleados 
h g aterr,.? ¿serán los Estados Unid ? ;tª ese pa1s 1 ¿ en donde está? ¿ Ea 

~ ? para Cllar mil ejemplos públicos dos o l~ndnamos que esfonarnos mu 
~uz~do~ _por los tribunales. Toda :1::r-~1ca<:i_ó11 divulgados por la prens~ 

. IUJeta a •mper(ecciones 1 fraades. I • rac1on es obra humana y como 
~o en Italia que en Alemani , .º mismo en Espalla que en Ioglater l 

~:;b_;::r~~;t!J~s ;::~e:::¿: 11~:i~r!ª1:u~:~i:i:~!ªc!:11:e ~!~:;:; 
rucctóa. Decir que .,. España lodo h.,~ me~te con los progresos de la ins-

piur10 dupu'8 cu hob b v...,,ue twn• 9,u obn'r1e pOlo 

~=:;nie:cia c¡ue no"m!~e~':;!; : 11~::::ii:::!º' . de_ a~uano, es d:c~;::~ 
81 onore, de llll& refutación. 01 s1q111era que i., conce 

2. Véaae la NorlhA . . (N del T.). 
• qae la caza de mnican Relneui, de enero de 1871 Dice J 

:&llde por tod~::°~!~:;~;:~ile:i P:¡~/ico~ y lo~ dinero:c;~:Ii~~:~ 
de ::s q::-°t' cuya atmósfera moral laya eaC:;~~ :r apar~do é insignift­
lbu i i oa contendientes en el Estado ha v . contagio. Cuando ano 

~ibie~!~eg~º;r~=~leos de mido é influencia:°:~c:a ª!1 º:~ Ihª:( c~i una 
Tenemos que confesa: guerra es : ; Al 11enc1dor cor-,-eipcmd~n :1o51~ru1lci:me 
nuestra r . coa vergüenza agrega Mr C s tspo;o, 1 
que entr:°e~1ca ae! el mismo que el grito de i BeU~a ox, que ~u efecto ,obre 
oon u ana ciudad tomada por a.salo N h Y bolín. en un ejército 
nuea:: •i:rebaiif1a _en tal extremo ignomioiosº: emos familiarizado tanto 
ciencia p= apa1tia, Y p~inoipiamos a comprende~u:1 ~~~ sorprendemos de 
ció11 de Jolui ae e _ha abierto un cauterio • ( 89) D o de que á la con­
fro son • existia an estado de • p. . . . urante la admin16tra-

r~mplda que ee pueda hallar e c_osaa_que podia rivalizar con la era . 
eant111110, la adulación, el sobotn~ 1; ~r;a de cualquier nación. "' El .:~ 

e r0$to del &11queroso catálogo d• 
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Lo mismo ha sido en todas partes del mundo. Poco im• 
porta el nombre de la forma de gobierno - ya s~a mon~rquía, 
aristocracia, ó república. No es la forma de gobierno, smo los 
hombres que la administran. Usado de un modo egoista, el 
poder politico es una maledición; usado inteligente é impar­
cialmente, puede llegar á ser una de las mayores bendiciones 
para la comunidad. Si el egoismo principia con las clases q~e 
gobiernan, ¡ ay del pals gobernado I El mal se esparce hacia 
abajo y envuelve á tocjas las clases, hasta á las más _pobres. 
El curso de la vida se convierte en una carrera tras la r1quezay 
el yo. ',Los principios de moral son aband~nados. La ~onradez 
es un virtud olvidada. La confianza expira; y la sociedad SI 

convierte en una contienda por emplees y dinero. 
Con todo, hay hombres que han rehusado ser comprados, 

en todos los tiempos y en todas las edades. Hasta los más 
pobres, inspirados po~ el deber, h~n rehusado v~nderse ~o: 
dinero. Entre los ind10s norte americanos es considerado m 
digno de un hombre valiente el annelo por la r!queza, de u:iodo 
que el jefe es á menudo el _más pobre de su tnbu. Los meJOrel 
bienhechores de la raza han sido hombres pobres, entre los 
israelitas, entre los griegos, y entre los romanos. Elish~ e~taba 
con el arado cuando fué llamado á ser profeta, y Cmcmato 
estaba en sus caro pos cuando fué llamado para mandar los 
ejércitos de Roma. Sócrates y Epaminondas eran de los horo?res 
más pobres de Grecia. Asi fueron los p_es_cadores de Gal1le1t 
los inspirados fundadores de nuestra religión. . . 

Arístides era llamado el Justo, á causa de su integridad 111• 

flexible. Su sentimiento de la justicia era inmaculado, Y sa 
abnegación intachable. Peleó en Maratón, en Silamis, y mand6 
en la batalla de Platea. Á.pesar de haber ocupado los más ele­
vados puestos en el Estado, murió pobre. Nada le podla colll" 

los vicios polit1cos, se aumenta conforme ~ascendemos, hasta que llegamo~ 
crudo que ejec>1ta la falsificación de boletaS ó pele~ ?n r1i'la po~ su PªC::c1a• 
haciendo su ganancia robando el dinero que ha rec1b1do de algun can Jel 
para "' convidar á los electores independientoa, que pueden ser compr 
con una copita de whislley. • (p. 92). 
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prar, na<la le podía desviar de su deber. Se dice que los ate­
nienses se hicieron más virtuosos por el hecho de contemplar 
su brillante ejemplo. En la representación de una de las tra­
gedias de Esquilo, al expresarse una sentencia en favor de la 
bondad moral, se d'irigieron involuntariamente las miradas del 
auditorio hacia Arístides. 

Foción, el general ateniense, hombre de gran valor y previ­
sión, era apellidado el Bueno. Cuando Alejandro el Grande 
hacía correrías por la Grecia, trató de ganarle de su lealtad. 
Le ofreció riquezas y la elección de cuatro ciudades en Asia . 
La contestación de Foción demostró el inmaculado carácter 
del hombre. « Si Alejandro me estima realmente diJ. o que me 
d . ' ' CJe mi honradez. » 

Sin embargo, Demóstenes, el elocuente, pudo ser comprado. 
Cu~ndo llegó á Atenas Hnrpalo, uno de los jefes de Alejandro, 
teman los oradores la mirada sobre su oro. Demóstenes fué 
uno de ellos. ¿Qué es la elocuencia sin la honradez? En su vi­
sita á Harpalo, notó el jefe que á Demóstenes le gustaba 
~u?ho una de las copas del rey, hermosamente cincelada. Le 
pidió que la tomara en la mano para que sintiera su peso. 
« ¿ Cuánto podría contener? preguntó Demóstenes. - Os podría 
llev~r veinte talentos,» contestó Harpalo. Aquella noche le fué 
enviada la copa á Demóstenes, con veinte talentos en ella. El 
regalo no fué rechazado. Esta circunstancia originó el oprobio 
del orador, y poco despué$ se envenenó. 

Cicerón, por el contrario, rehusaba lodo regalo de sus ami­
gos, lo mismo que de los enemigos de su patria. Algún tiempo 
después de su asesinato, encontró César á uno de sus nietos 
con un libro de Cicerón en la mano. El muchacho quiso escon­
der]~, pero César se lo tomó. Después de recorrerlo~ se lo de­
volvió al niño, _diciendo : « Mi querido hijo, ése era un hombre 
elocuente y amante de sn patria. » 

_Cuando Bias fué preguntado por qué, al igual de sus compa­
tn~tas, no cargaba parle de sus bienes, cuando todos estaban 
obligados á huir, dijo : « Vuestra sorpresa no tiene razón de 
ser, llevo conmigo todas mis riquezas. » 
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Cuando Diocleciano hubo dejado por un tiempo la púrpura 
imperial, le invitó Maximiliano á que voh·iera á tomar las 
riendas del gobierno. t< Si os pudiera mostrar las coles que he 
plantado con mis propias manos en Salona, y los hermosos 
melones qne he estado madurando, y los encantadores plantios 
que he puesto en torno de mi villa, no se me exigida por más 
tiempo que abandonara la fruición de la felicidad por la pro­

secución del poder. » 
Aqttello por lo que habia trabajado era suyo, el fruto de su 

propio trabajo y esmero. Babia llenado su alma con el espiritu 
de la laboriosidad, que da perseverancia al obrero, determina• 
ción al guerrero, y firmeza al hombre de Estado. La labor cierra 
las primeras avenidas hacia la ignominia, abre un campo más 
vasto para el desarrollo de todo talento, é inspira con nuevo 
vigor la ejecución de todo deber social y religioso. De aqui e 
que los romanos quisieran que Diocleciano volviera á sus de­

beres politicos. 
La satisfacción es también mejor que el lujo ó el poder, Y i 

la verdad, es la riqueza natural. Maria, la herma.na. de Isabel, 
deseaba frecuentemente más bien haber nacido lechera que 
reina. Se hubiera evitado el tormento de un amor no corres• 
pondido, y la degradación del poder por la mano de sus mi­
nistros. Muchos mártires se habrían salvado de ser quemados. 

Los hombres esforzados y honrados no trabajan por el oro, 
Trabajan por amor, por honor, por carácter. Cuando Sócrates 
sufrió la muerte antes que abandonar sus ideas de verdadera 
moral, cuando Las Casas se esforzab& en mitigar las torturas 
de los pobres indios, no tenian pensamiento alguno de dinere 
ó de pais. Trabajaban por la elevación de todos los que pensa· 
ban y por· el alivio de todos los que sufrian. 

Cuando Miguel Ángel fué nombrado por el Papa para encar­
garse de la dirección de los trabajos de San Pedro, sólo con­
sintió con la condición de que no recihiria sueldo, sino que 
babia de trabajar p1Jr amor á Dios.únicamente. "Guardad vuestro 
dinero, dijo Wierlz de Bruselas á un caballero que deseaba 
comprar unas de sus pinturas, el dinero da el golpe de muerte 
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al arte'. > Hay que confesar, también, que Wierlz era un 
ltombre de carácter exagerado. 

En la vida politica, el empleo y el dinero están demasiado 
en ~emanda. El beneficio del empleo, cuando no es ganado 
debida~ente por el servicio público, resulta á menudo ser la 
corrupción de la moral. Es la substitución de un móvil inferior 
por_ uno patriótico; y donde quiera que prevalece por conside. 
raciones de favoritismo personal, degrada la pol!tica y envilece 
el carácter. · 

. ~drés ~arvel) era un patriota de antiguo molde romano. 
Yi_,ió en tiempos de revueltas. 'ació en Hull á principios del 
~mado de Carlos l. Cuando joven pasó cuatro años en el Tri­
nity College de Ca~hridge. Después viajó por Europa. En Italia 
~ ~nc~nlró con Milton, y continuó siendo su amigo mientras 
YIVIÓ. A su regreso á Inglaterra ardia la guerra ch·il. No consta 
que haya tom_ado parle en la contienda, aunque siempre fué 
defensor_Y agitador en favor de la libertad. En i660 fué eleoido 
por su ciudad para representante en el Parlamento, y mientras 
ocupaba ese puesto escribió al regidor y alcaldes por cada 
correo, dándoles cuenta de los asuntos del Parlamento. 

M'a_rvell no simpatizaba con las tendencias anti monárquicas 
de ~hllon. Su bió!?l'afo le llama « el amigo de Inglaterra, de 
la hbertad, Y de la Magna Carla. » No se oponía · á una mo­
narquía convenientemente restringida y por eso apoyaba la 
~estauración. Él pueblo la deseaba, cr;yendo que la vuella de 
m~los II_ seria la restauración de la paz y de la lealtad. Estaba 

Y. eqmvocado. Marvell fué nombrado para acompañar á lord 
~;rlisle ~n una.embajada á Rusia, lo que demuestra que no 
se ahco~s1derado como enemigo de la corle. Durante su ausencia 

abia hecho mucho mal. El rey repuesto estaba con tanL­
l~mente necesitando dinero. Recurrió á lodos los medios ven-
diendo empl é · ti d . ' eos ms luyen o monopolios para satisfacer so 
perpet_ua necesidad. En una de las cartas d~ Marvell á sus elec­
tores, decia : • La corte se halla en el pináculo de carencia y r~~os superfluos, y el pueblo está descontenlisimo. ,, En un 
UlClo de dos cuákoeros, Peno y Mead, en la Old Bailey, dijo: 
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el fiscal enire utras cosas·,' al ensalzar la Inquisición española, 
que jamás estaría todo en orden hasta q.ue no tuvieramos algo 
parecido, 

El rey continuó recogiendo dinero sin ningún escrupulo, por 
medio de sus cortesanos y de los patriotas apóstatas. Los com­

. pró con cohechos de miles de libras esterlinas. Pero á Marvell 
no se le .podia comprar. Fueron publicadas sus sátiras contra 

. la corte y sus parásitos. F1ueron leidas por todas las clases, 
desde el rey al traficante. El rey se propuso ganarlo á su par­
tido. Fué amenazado, fué halagado, fué contrariado, fué acari­
Giado, fué rodeado de espias, fué asechado por salLeadores; 
y cortejado por bellezas. Pero ninguna Dalila pudo descubrir 
el secreto de su fuerza. Su integridad era á toda pruelia, contra 
el peligro lo mismo que contra la corrupción. ~a altivez es la 
aliada de los principios morales contra lrts amenazas y los 
cohechos. ' 

En una corte en que ningún.!1ombre era considerado honrado, 
y ,ninguna mujer casta , era cuHivado á la perfección este 
benigno hechizo; pero honrándose -Y respet~ndose á si mis­
mo, Marvel.l estaba á prueba contra sus encantos. 

Se ha referido que el lord del tesoro, Danby, creyendo poaer 
{lOmprar á su antiguo condiscl.pulo, fué á visitar á Marvell en 
su guardilla. Al retirarse, deslizó en su mano el lord tesorero 
una ot·den contra el tesoro por mil libras esterlinas, y en se· 
guida se dirigió á su carretela. Marvell miró el papel y dijo al 
tesorero : « Milord, os pido un momento más.>> Subieron otra 
vez á la guardilla, y fué llamado Juan, el sirviente. « Juan, 
¿ que tuve ayer para cofiler? - ¿ No os ai;ord•áis, señor? tu­
visteis la pe.queña pie1'na de carnero que me mandasteis buscar 
de una mujer del mercado. - ·Ex aclamen te, muchacho. ¿Qné 
tengo .hoy para la comida? - ¿No sabéis, señor, que me man· 
dasteis que os asara el pernil? - Asi es, cabal;. retírate. -
.Milord, dijo Marvell, dirigiéndose al tesorero, ¿habéis oido? La 
comida de Andrés Marvell ya está suministrada;• aqui está 
vuestro pedazo de papel. No lo quiero. Sabia el favor que os 
proponíais hacerme. A qui estoy para servir á mis electores: el 
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'ministerio pL1ede buscar hombres para sus propósitos, yo no 
soy de ellos. » 

Marvell se condujo noblemente hasta el fin. Permaneció in­
tachable en su caráter. Era el verdadero representante de sus 
electores. Aunque no era pobre, fué sencillo y frugal su modo 
d! vivir. En julio de f678, visiló por última vez á sus electores. 
Poco después de su regreso á Londres expiró, sin haber tenido 
ninguna enfermedad anterior ó alguna decadencia visible • 
Algunos 'dicen que murió envenado. Esto puede no ser ver­
dad. 

Pero es cierto que murió siendo un hombre honrado. Siempre 
conservó su pureza. Siempte defendió lo justo. Era « amado 
por los buenos, temido por los malos , imitado por pocos , y 
diflcilmente igualado por ninguno. >> Estas son las palabras 
que hay sobre la lápida de su sepulcw en Hull. , 

Ben Jonson, lo mismo que Marvell, era brusco y sincero en 
el hablar. Cuando Carlos I, envió al intrépido poeta una tarda 
Y pequeña recompensa durante su pobreza y enfermedad, de­
volvió Ben el dinero con el mensaje: « Supongo que me envia 
esto porque vivo· en una callejuela : decidle que su alma vive 
también en una callejuela. » 

Góldsmith era igualmente un hombre á quien no se podia 
camprar. Había viajado á través de Europa, pagando su pasaje 
con su flaqta. Había dormido en los galpones y bajo el cielo 
raso. Hizo de actor, de ujier y de médico; y con todo, se moría 
de hambre. Entonces ensayó hacerse autor, y se hizo caba­
llero, Pero jamás escapó por completo de las garras de lapo­
breza. Se describió á si mismo como á una persona que 
« escribía por ganarse el pan en una guardilla, y que es-pera 
ier. e'.°bargado por una cuenta de leche no pagada. » Un día 
r_ec1b16 Johnson un mensaje de Góldsmith, en que le decia que 
le hallaba en gran escasez. El doctor fué á verle, y halló que 
~a ~ueña de J a casa le babia arrestado por los alquileres. Lo 
umco que tenia de que disponer era un paquete de níanuscri• 
tos. 

Johnson los tomó, yvió que era el Vicario de Wakcficld. Habién-
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